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liney en 
que aii'igó suce^^vanü me cua 

••l.e.s. 

Uístle c\ s'glo XVIIL, p;ira hablar: 
•̂ on ex.ictituíi. d'sde 1772 has;a 1906, 

"HíTi p.-rerido 167 personas víctimas de 
'Os áiibAiíirjiíps, 1 >; * \ : : 

, lít'i.HMnefo. 3íív tanvbiéií liiiioo acci-
l^ente íintctior al último pasfido i^ig'o, 
í'Ué la pé'diiín i'e) aubniaiiiio del infries 
Oiy /!n>- ve e.iultó Con su inventor 

ií*<i 1772 á S3 inetfQS de pr(jfundid;ul en 
" íucri.) ¡}" F.attiiouth. 

Sesuüta y í=i<-t.- aftos después, ó sea 
'15 de Avo-to líe 1839, un ("raíicés, 

't,'=l rloC'Or IVlit, se sumeigió cuii su 
''ihuiara-.o en Sainl-Vdlepy-sur.Sücnme 
V no volvió áapaiecer. 

En 1835, "" españólUamado Cervo 
"Cuervo, se ;iho¿ó también al lanzar
as al m.]i; con su í;ut)(iiariiK) esferoide. 

En 1851,, el ameiiqaao Fhtíips, que-
""̂  en el fondo del lago Erlé, cerca de 
"uffiílo enUit btiqtte provisto de pén 
^^lo hiJrosiaico, 

En 1854, un buque coijstruído por 
^cott Russel y lord Palmerston, con 
'''^glo a ios ulanos del alemán B.juer. 
""So nnco hombres en la ¡priineía 

•'^partir ác i¿)6í¿, se muUtpIicaron 
°S ¿'Cciucates. Uno'tíé ellos'; el prime-

"̂0 y más famoso, fué el del submarino 
:«r5avi<i», construido por Aul 
^I'^bilé, que ahoj 
'to tripulantes, d i» coiii md .v^.,, 
'intentes Paamjpy |>,ix(ín y,fú inventor; 
Otal: treinta y |¿eí^uni | j r^ , 
fti^íe,buque fué.puesto á flote tres ve-

''^.y ca^ia una d« eilas encontró gente 
P**a tripulafto. Este iiirsmo submarino 

í *̂ hó á pique eii Febrero de I864 la 
"^••beta federal (iiordista) »Housato 
""'̂ S tli-'<; "«uhíigó con la mitad lie su 
''Püíacion. CÜ:Í su victuníi, dt;sapare-

• "̂ '̂  t.oiibién el «Dttvid». 
fl-iy que tener en cueraa que el sab

ino había utacauo á ia corbeta iia-
i,do en la. superficie. 

. Vien^^de»!»^^^i. í,'lttt<iili^<nt Wha-
'* (L4'BÍll§,WÉ* ÍitÍel^Wfey'a¿l,Ameri-
f*''o Halslead, que de 1864 á 1872 
'''ílél solo «¡39 víctims-s!...»- Un ver-
' ^ r o «record...» 
Desde 1872 á 1904 no se recuerda 

lí'íjún accidente de submaruio que 
.b asignado, nmcrte; p«ro desde 

I •*,ultimai"echa; hast i , el aílo actujil 
' ^HbmannQS h*» hecho 86 victimas, 

^ ^ 1 ,̂ de Marzo de 1904, el subma-
j)**** «íglés. «A. 8*, abordado cerca de 
-,'*8<H0uth pót el vá:iot «Berwick-
j '^*, que no le vio á tiempo ahogó 
3 iiombres. 

'iiK ^'^ *̂® J^tíiP vltíEinM^mo año. el 
| jJ^ '*!^o meo «b«lplíio«» . t ipo «Ban 
l,̂ , "'̂ '''̂ ", naufragó en Lisboa por no 
(ĵ î *̂  P'^dido cerrar la capo'a, muiien 
j^g^^'''*!«^atro"horiibre5 en él primí r 

<!« i"** '̂ ^¡ ̂ ^^Püés otros s^is á caufia 
**ila f>-vnil;.^.x;.ÍL _V * 1 • a >' . 

""p,̂ ? ̂ "flote e! byque, 
, El 8 ,1^>.._!_ , • 

«iíar * ' * quedó en el fundo dci 
Ci, ^'^^ °a|oir<íe.h<»nbt*e3; á con^itcuen-

j , ^ ^ Una Msa jtiániobra; / ^ ' 

^u,^,patástrofe del,: ,£;^,-i^ílet» (frar> 

h'l 16 i'el' mes prisado ocufrió en Bi
zerta la catástreife (leí «Lutí-i», e-.s la 
que han peieeido 16 h -mb'es 

Y la horrible lista, des^^'aciadamen-
te, r:o se 1M cerrado to(i:ivi;'. 

explosión ccurri^a apenas fué 
' C s i o ^ ' ^ • •••• • • • • • ' • - • • ' • - : • ' ' • 

^ de Junio de ;i9o,5,eJ sui^marino 

Coiv.o se ve por el relato anterior, 

< ¡1 c !M t das las naciones que se preo-

c',i;:;',ii .li: ¡os pjogTcsos navales han 

ocuiiido .siniestros, pues nunca se luí 

d,i.iio un p o O en la senda del pu -g r r so 

qiü no iiaya quedado niarciido con una 

hnelbt sani^rienta, 

Ü >ino, aa,..ta hj irse en las víclimas 

cpie di .u 'amenu; causan los autom .'vi

les y las ootTientes eléUiicns; 

E n ' E--paña hein-.js encontrado un' 

iiicdí^/ de no exi)on Tnos á tener que 

lamentar pérdida d-- vidas por ensa)'> s 

de navegación submarina. 

Ese medio es . . . nó tenef STabmai-ínos 

sumergibles ni nada parecido. 

A semejanza de aquel goberna ' 'or 

general de Cuba antecesor del mejir 

que España envió á la gran Antilia pa 

ra ese ca<go, del inolvidable cartagcii ' 

ro y honradísimo marino , d e Guenra, 

D. Miguel Tacón, primer duqu« d é l a 

Unión de u 'üba,—que'Cuando acudían 

á SH palaci) los vecinos dé la Habana á 

q ie ja t se de los asesinatos y robos de 

que e r a h ' v í c t i m a s en ' l as calles de di

cha capital por la noche, les contes 'a 

LM: « S I se acostar.in ustetles coaio y o d 

a '.as nueve, no les ocurr rían e s i s des

gracias j ; nosotros hemos hallado la 

n¡anerade que no nos ocur ran desgra

cias en el mar, por el esiilo de ese bou 

dadoso gobQiníuJor: no tc^ier baícos. 

Y el día del peligro, con insultar ítl 

Ejéicilü y a l a Marina, y hacer creer 

al puebk) que és':os son los responsa-

b'es de todo, se habrá salido del paso. 

'Si es qu..' no logramos ccuijurar los 

peligro.s de la Patria con elocuente dis-

cursojj de nu ' s t i o s hueros pOiíticos, co-

mp li>s qu^: diiigía á Nap(jleón I , en 

Bay< na, el imbécil Esooieiuia, y de los 

que tanto se reía el tei tibie Coizo. 

.Aquí no se sacrifican vidas españo-

lias en tiempo de paz más que en aras 

de la fit-sta nacional, 

\;-3i pn bíi e^tadistica-s de los que pa

recen en los ensayos de submarinos no 

figuramos, á''pe:'ar de haber sido e.spa-

ñoUs Moniuriol y Peral , Í'/Í cavibio nin

guna nación nos supera en el número 

de los que pierden su vida por los cor-

núpetos . 

Y vayase lo uno por lo otro. 

El que no se consuela es porque 110 

xiUKírü. 

c!:) ó df lo l ini i lado de sus rncul tades 
nieiltalps. 

Art. '2." Lo.s Ir ibunnles rosolvcráii 
eii'Cad.a cuso, IbinTiivio l ih ierncnle su 
coiiviceióii en vislrt de his iilcgacio-
lu's de las parios. 

ArL 15." I)eelíir;i;la ia mii idad dp.l con-
l ia to , el ¡ ircslataiio c-.lan'i ohliííado á 
eiilre!.^a;-tan sólo l.a s u m a recilii la; y 
si l u ih i f ' a salisí'eclio parle de ¡ujuélla 
y los iuferpsu.s venc ido ; , el pres tamis-
la devolverá al preslnlar io lo que , to
m a n d o en cupiilaCl lotal de lo perci
bido, exceda del capital pro .lado. 

Art.-i.o Lo d i s p u e s t o por esta ley 
se apl icará á toda oiicración sns tan-
cia l tnenle equivalente á un i i iésbuno 
de diuei 'o, cua lquiera que sea la forma 
que reyisla el cont ra to . 

Ail . i')." El pi,c:v!.ai,ivisla que cont ra
te con U!i menor se s u p o n d r á (pjc sa
bía que lo era, á m e a o s q u e pruel)e 
h a b e r ten ido motivos, rac iona les y su-
licieiiles para creer que er,a mayor , de 
edad., 

Arl. G." El que uo pudieiulo con-
tralarcon persona incapacilada legal 
mente para conUaer obligaciones in-
tenle ligarle al cunijiliinieijlo de una 
niediaiile un coiaproiniso de honor ú 
otro procedimiento análogo, incurrirá 
en la pena de arieslo líiayor de Ires 
á seis meses. , 
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.CupntsH las'Orópicaíf que un gitano, 
rebosando ira pwi todossps poros conr 
tía,un,indiváiluiO, lo,jnaldi.ió diciéndo-
Ie:^{n!a6'»tr<>ideeiiC.uttla; le vea!, y á fe 
que liubi.4í»a sido lo iBisino,, ppra los 
aviesos deseos tlel nialcdicieiile, que 
hubiera exQluniado: ¡iioriodista le vea! 

La labor del inaeslro de escuela y 
la del periodi.'sla, es ae-ble, elevada; pe
ro .M'(iua,e;seai)rosa, ruda; al linal de 
la jumada, wliO recogen espinas, agti-
dís^iuati es^piuas. 

El maeslro no esitoaido en la consi-
deracióii, que se mereqe, y oiro lanío 
suele ocurrir con el periodista. 
; Peca uno, y lodos son medidos por 
el mismo rasero, y en los tiempos que 
corren, en ([ue hay, mafcadt) afán en 
ver la paja en el ojo ajeno y noda viga 
en el propio,, todos «os eslorzamos en 
pintar como Lucifer á los demás, y 
como Sanios á nosotros mismos. 

El periodista, dcjamio á un l..di 
difícil y rudo y írosle de !a nr ;r". 
se halla en durísimo trance p.r.a 
guslo á sus lectores al eoni'eeeiiHn 
periódico. 

Se desvive par hacerlo bien 
conlcnlará lodos; [lor alcanzar 
nidad de obtener un aplausu mereci
do, y recibe despiadados palniela/.os. 

De nada sirve que se esfuerce en ( s-
cribir un artículo de entrada, hablan
do de intereses generales del País ó de 
los particulares del pueblo en que ic-
side; que emborrones unas cuartillas 
trazando cuaUíuicr Irabajillo Inás ó 
menos ameno; que se rompa la cabe
za descifrando el lenguaje rolo, dcs¡)e-
dazado, á veces incomprensible, de 
las hojas lelegráíicas; que se vuelva 
tarumba buscando, por un lado y olio 
wn cuento movido, inleresanle, que 
haga las delicias delleclor; que se ar
me de üjera, y busca por aquí y bus
ca ])m' allá, entre los periódicos (.\u'¿ 
á diaiio llegan á la Redacción, chne 
sus afiladas punías en la enlrnña de 
un Irabajo nolable, que produjo cual
quier compai"iero de fatigas y siu'-a-
bores; que pierda la vista leyendo 
pruebas y más pruebas, á la caza de 
erratas; que invierta la mayor parte de 
las horas del día en leer, en leer mu
cho, pura eslar enterado de ciianlo de 
interés suceda en la tierra, y dar cuen-
la de ello; de nada sirve, en íin, que 
el polire periodista estruje el cerei)ro, 
agole sus fuerzas lísicas para compla
cer á todos, porque á la postre, sólo 
cosecha censuras, crueles censuras, 
sin dudapara que esto forme pendant 
con e l f ina lque le espera al término 
de su carrera. 

¿Gomo contentBfá todos al confec
cionar el periódico? 

Los periodistas, lo anhelan vivísi-
mamenle; pero no hay forma huiviana 
de conseguirlo. 

Hay quienes aíinnan (jue sólo gu.=;-
tan de leer buenos cuenlos y quienes 
no conciben un diario sin arlíulos de 
fondo y quienes los maldicen; quienes 
anhelan que se publiquen versos y 
quienes quemarían el periódico al ver 
en él una poesía; quienes ansian mu
chas noticias y qqienes dicen (JUP no 
hacen falla; quienes gritan contra los 
artículos largos y quienes conlra los 
corto.s; quienes desean que se inserten 
muchos lelegramas y (jiiienes no leen 
ni ulio; quienes vocileran si leen la 
descripción de un crimen y (juienes 
los buscan como pan bendito; quie
nes, en lin, se irritan si se les cuentan 

l.is '•,-.-.as .,'1! esiilo coireclo,y (¡uienes 
s" s;i!rar.:;i • i n-.> v !• s hab:a coa toda 
üa^.eza. 

/.'•'s ¡) isible así contenía i' á todos? 
¿!Í:iv ino.'o «le. Lviía;- las censuras? 

¡Ah, si los (|ue sin miramiento algu
no cmienlan de un modo desl'avora-
ble la penosa labor (iel periodista, se 
seiítar.an sólo ua día en una mesa de 
Iledacción, y pusiei'an 11.ano en la 
tarea vertiginosa del ¡leriódico, cuan 
hondamente modificarían sus juicios, 
y cuíín páreos serían en las censuras! 

Y esta labor, no es de un <iía, ni de 
una semana, ni de un mes, ni de un 
año; es de siemiire, hasta c¡iie el lu
chador cae vencido por enfermedad 
incnrablo ó por la muerte. 

Y,/.cuáles son los laureles (|ue ese 
luchador ha conquistado? 

Buscadlos entre las mayores desdi
chas humanas, que allí los hallaréis 
abundosos. 

Nace el periódico en el día, y mue
re en el día el jugo intelectual en el 
depositado, como muere el efímero 
apenas vio la luz. 

Siempre pensador, siempre leyendo; 
siempre .agitándose en torno de la fati
gosa llibor de las inaplazables ini¡ie-
riosás exigencias del periódico; he ahí 
,1a misión, nada envidiable, de los que 
obtienen el pan espriiüiendo el jugo 
ceíebral, á costa de la vida, como se 
esprime el limón, destruyéndolo, para 
sacarle el jugo. 

Y, ¿qué premio espera al jicriodista? 
Las recriminaciones diarias, ince

santes, despiadadas, de los que juzgan 
su Irabajo sin consideración alguna; 
llamándole, irnos, inepto y embustero 
é inculto é ignorante, otros. 

Los que Valen, los (Jue sa!)en mu
cho; los que hacen hincapié en una 
errata para jnzgar los merecimientos 
de quienes, en unas cuantas horas, 
confeccionan el periódico -:-»in que 
deje de, npareccr en él el delalle más 
nimio relativo á cualquier suceso des
arrollado, siempre, con rapidez -no 
tienen en cuenla lo fácil que es incu-
••{•'•r cu equivocaciones, que el perio
dista es el primero en lamentar. 

Triste, muy triste; difícil, muy difí
cil, es la misión del periodista, y más 
triste aiin, el pisar las espinas que 
arrojan en su camino los severos y 

desconsiderados censores de su labor 
escabrosa, que ni siquiera recuerdan 
que el que cae fatigado en el camino, 
no cuenta con recursos para fcvantar-
se, y lay, de éll y el que llega al final, 
sólo recoge pesadumbres, inmensas 
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CONTRA LA USURA 

La proposición de ley contra la usu
ra, presentada en el Congreso por el 
¡señor Azcárale, está redactada, en los 
jsigujeules, términos: 

fArlículq 1." Seta nulo todo con: 
trato, de préstamo en que se et^tipule 
un interés notablemente superioa- al 
normal del dinero y manifiestamente 
desproporcionado con Ifts circunstan
cias, del caso ó en condiciones tales 
que íes^wUe aquél leonino» habiendo 
jmoilvííi^paraastimarque ha sidoacfipr 
tadg ppi^i el presidiario: áioausfl' de .su 
: si.l,m)ie»óU)tv«g|«(4i*Ayiií;JB ¿•u-iiicxpeiicn-

Soñé-que María era ya rni F8po^B•. < ste cüsti^liru» 
delirio liaWa 8i«ii) y d. bif coiiiiimar Riendo o! único 
de'eit^ do iiti alma; venda lui ir. jo b'anco y vapo
roso, y llevaba un dívautal azal como si lubieS" si
do foniiaio li.i u;i ui ón do cit-.o: era iiqriol dt'Iaidal 
que tttntcB vecen la ayudé á llt»iiar Ai floree, y qno 
(-la s!*bía aíar iBi) jinda y di Bcuidadaniente á srt 
ciiturt» iliijaiela, n,;u,| en qim In.bia yo ei conlrado 
t.nvnert«,>i SI!» cábenos: siKre^brió ciiid atosamooto 
líi. linaria de i>;i < uirio, y pvocnraiido no hacer ni el 
ni*s t"V.< ruido i-on "iis rnpHJ a, ae anodilló eolne 
la Htf íf bra HI ¡IÍH (JRI 8„té: de.*f>uéi de iniíauue me
dio ««'n'.eirta, cual »r .(.,ni;-ra q-ie mi sueño fueso 
fliígidc, toC'V iñi finnie fon ans laliioa .«Uavfes con.o 
un termiielo de lo.s lirios del \'kiyi: iiieviOs Unif.io a 
y*d« mi eiifiaño, dí'jómtí at irar un momento su 
alleoto tiitiio y fragni.te: (lero entonces oeperé ini'l-
lllmwnt;-•p*" o icimiifa mi» labios con los Miyos: 
8iwtrt«<'''o la 9lf(y„|i;,r„ y ii,i..,ntra8 leia algno» de 
las pAiíinas «iiíi))ei8ai, en olla, tenía eolir^ la m. jilla 
un» do niie iu«r(ig q„e pcndia Boina» tos almoliado-
•j. s: Bi"t). 1 do rila ntilniada <'Ra mano, vo'vió hacii 
mf. M nioúla ¡UMH ,1,, rimo), Bonrimido como ella 
eola |>0''ia POÍIUÍ, ; ai.njrt K,Uro mi peclio nú calieza 
y miiUiiwda ft*í lia»! Hlia mi» ojos iniviittaa la orlaba 
yo trtfiout" «on niR iridizns gpdosas ó aspiraba con 
de'ífito'Kii pf'rfiim*» d • a'batiac'V. 

Uiifíri ', g(ÍLo niio, inurunupióaijue: s j o ' o : '.i 

cepas con las li tiiiiaa pocioixs qne le liaUdMi d»do, 
Alai el ¡uniario: todos los aKiliias df UM d( S do 
iiui'stio amor, tu cxlmluron i-omliin.idois do ó . Mis* 
manes y mis luidos pnlparon aquí^loa vi t/idns tau 
tot'ocidns para raí. Abrí el cajAn quo Eiiiri:i mti lia-
bift indicüd' ; el cofre pvecio.íO estaba i<n él. Un (?''-
to se escapó de mi pecho, y u ia nombia mo cubrió' 
km ojds al destín rrollarso entre mis n'iHtns aqU' Ha*' 
lrení-18 que paierían «ensiblrs á mis liphos 

Una hora despuíis.. ¡Dios mío! tú !o sabHS, yo 
liatna lacoirido el ini» rto liamárdo'a, piíiiéiidosél»' 
á los tbllujen (ino nos liabían d>Kl<) sjmbvi», y al de
sierto, que en BUS ecos solamente n e devo vi» «a 
nomUre. A la orilla del »\)k<'PO cubierto por lo. rú
cales, en cuyo fond' informe y obscuro t)lanqaeabin 
li;» ni< blas y tional.>a el rio, un peiisemii'Uto ciirai-
iial < Btiutcó por un ineluiite ii;i8 lágrimas y rnfrió 
nd fíente.. 

Alguien di.* quíeii meboUlt-ban loS idsúlee, pro-
luiiiciómr'iicVmbi'e cerca de mí; era Tránsito. Al' 
iproxiiuíírsfiiné, debió produoirle espanto mi ro^iro, 
pues'por unos momentos pcrtn^nooió sBomb ada. 
La r.<Ppnfí̂ ta quo la di A U ú !).•; qu* me bi/o p»-^ 
va qui) d>iiiiO aquel sitio, le icvi''o quizá en «di' 
nmai ^-ura, toilo t*I desprecio quo en t»l6« íoííaníblr 
tenia yo po la vida. La pobn» n:<ooliB«W»**''l<«''o ^ 
morar 6!n insistir por»! tó'>r»m.*S, pero r animada 
bilbucoScoaiíí-í'tó'ío^^ó'iiio bM.-,>v.qn 30. : 


